
REVISTA DE TEATROS. 

E L M U S I C O . 

Continuación. 

u Después de mil dimes y diretes , después de 
las dificultades que debieran haberse previsto an­
tes de ponerse en escena por una compañía lírica, 
como la del Circo, el Marino Faliero, hemos te­
nido por fin el disgusto de ver en Madrid dicha 
ópera, perversamente cantada y mal dirigida. 

L a empresa no ha consultado sus intereses , y 
como yo no concibo empresa que no calcule, creo 
que la del Circo dará al traste si prosigue dán­
donos particiones del calibre del Marino Faliero, 
sin mas recursos que la señora Barilli y el señor 
Olivieri. L a señora Baril l i no solo está fuera de 
cuerda en la parte de Elena, sino que esta es muy 
superior á sus facultades artísticas. Ademas la se­
ñora Barilli carece de voz , y si el público la ha 
de oir necesita que la avisen con campanilla, pa­
ra que no alienten en las lunetas. Por otra parte 
la señora Bari l l i es disculpable si ahora no se es­
fuerza, pero no merece perdón porque sale á las 
tablas , pues debe hallarse convencida de que por 
muchos esfuerzos que haga en lo sucesivo, no la 
llama Dios por el camino de las primas donas.» 

«El señor Olivieri es un clarinete rajado en la 
cuerda de tenor; en la de barítono ya lo ha oído 
el públ ico, ni clarinete ni caña : es un hombre 
que escudándose con una nota, para pedir perdón 
de lo que iba á hacer en la parte de Israel, con­
fesaba de antemano que estaba persuadido de que 
echaría á perder dicha parte • efectivamente y 
en esto es preciso hacer justicia al señor Ol ivie­
ri ; confesaba la verdad. E n 1839 oí cantar la 
parte de Israel Bertrucci á la hermosa y gallarda 
ClorindaCorradiPantanelli en el teatro de la Ha­
bana, cuyo maestro director Lauro Bossi entien­
de algo en achaque de repartir y componer ópe­
ras y no puedo menos de asegurar francamen­
te que el señor Olivieri ha borrado de mi mente 
los valientes y bellísimos cantos que escuché por 
primera vez en el teatro principal de la Alameda 
de Paula. También la señora Barilli me ha hecho 
olvidar á la Teresina Boss i , á aquella sensible y 
tiernísima Elena que al expresar la frase 

Egl i ha detto una parola; 
Fú per me. 

cayó verdaderamente desvanecida a impulsos de 
su propia" conmoción. Y o apuesto á que la seño­
ra Bari l l i y el señor Olivieri no se desvanecen 
jamas en las tablas.» 

« E l señor Sínico es el único que en esta ópe­
ra ha sostenido el honor del pabellón italiano, 
cantó bien todas las piezas, y superó mis espe­
ranzas en la aria del segundo acto, lo ti vegg'to-, 
or vegli e tremi, conti V ore, o sventurata. Los 
demás contribuyeron al mal éxito de ia repre­
sentación., como no podia menos de suceder.» 

« Créame la empresa del Circo y no le pesará. 
Déjese de óperas como el Marino Faliero que 
tiene tres bemoles para la actual, compañía, ó 
forme de nuevo la compañía con otras partes, 
aprovechando muy poco de las existentes, si nos 
quiere regalar particiones que requieren estudio 
y habilidad. Dé lo contrario, ya se lo he dicho: 
antes de mucho tiempo tendrá que cerrar el tea­
tro é ir con la música á otra parte.» 

« Se me olvidaba decir que el señor Anconi se 
ha portado bien en la parte del Dux: la tiene 
muy estudiada y la cania con desembarazo, con 
dignidad y con una entonación llena y sonora. 
= A B E N - Z A I D E . 

Don Prudencio leyó tres veces el artículo de 
su vecino de luneta y dijo: tiene razón este mo­
ro; vo mismo soy capaz de cantar mejor que 
todos ellos. Y comenzó á entonar á lo O l i ­
vier i : 

Si andró a morte alme di iango 
un addio e a morte io vó. 

m m u 

D F. M A S C A R A s. 

Llorando nacemos, 
Llorando cruzamos, 
Y al paso que vamos 
Morir fuera un bien. 
Girar en la danza; 
Dejad esas sombras; 
Que solo entre alfombras 
Existe un Edén. 

Y si entre las penas 
Del alma afligida, 
Mentira es la vida 
Mentira el amor: 
E l grato murmullo 
De turba cruzando, 
Nos viene brindando 
Borgoña y licor. 

Amantes mugereg 
Allá nos convidan, 
Que todo lo olvidan 
A l giro de un wals. 
Mirad cual sonríen! 
Miradlas cuan bellas, 
Vaciar las botellas 
Siguiendo el compás! 

Heridas al rayo 
De ardiente bugia, 
Buscar en la orgia 
Mentida pasión. 
Miradlas, que olvidan 
E l tiempo remoto, 
Lanzadas al Noto 
De un mar de ilusión. 
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Ola!. . . . ese duende 
De cara lampiña, 
Que busca á esa niña, 
Pretende reir. 
Tal vez en su mente 
Bullendo el Arganda, 
Lascivo le manda 
Gozar y morir.' 

Y aquella fantasma 
Pe alegre semblante, 
Cual sombra ambulante 
Tras de un dominó. 
Tal vez de una hermosa 
Las gracias revela, 
Y el trage nos vela 
Tormentos que dio. 

Y al lánguido ruido 
Que lanza la orquesta. 
La mente, en la fiesta , 
Las penas aquí : 
Verdad es el sueño , 
Verdad el encanto, 
Mentira el quebranto 
Que finjan allí. 

Si llegan visiones 
A haceros demanda 
Bailad en la tanda 
De algún rigodón; 
Y á cada recuerdo 
De penas de ogaño. 
Suplid el engaño 
De nueva pasión. 

Y cuando la noche 
Su mantc retire 
Si halláis quien suspire, 
Los ojos cerrad; 
Pensad que soñando, 
Los mismos salones, 
Las mismas pasiones 
Veréis y. . . . bailad!! 

J . G. DE LA HUERTA. 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 
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E l domiugo 14 del corriente se verificarán en 

la iglesia del hospital, las exequias del malogra * 
do Larra ; y el lunes 13, sexto aniversario de su 
muerte , se trasladarán sus cenizas al cemente­
rio , situado fuera de la puerta de Atocha , don­
de se hallan las urnas cinerarias de Calderón y 
de Espronceda. Se nos asegura que el señor Sa­
lamanca suple todos los gastos de esta ceremo­
nia fúnebre, escepto los escasos fondos que ha 
producido !a suscricion abierta con este objeto. 

E l drama titulado la Judia de Toledo, es 
producción de don Eusebio Asquerino. E l autor 
fue llamado á la escena, y á pesar de las pro-* 
testas del señor Latorre que manifestó no ha­
llarse en el teatro, el público insistió en su pre­
sentación. Por último, al correrse el telón pa­
ra empezar el baile se presentó el joven Asque­
rino, quien fue recibido con una salva de estre­
pitosos aplausos. 

E l drama agradó á la generalidad : está bien 
versificado y lo desempeñaron bien, especial­
mente la beneficiada doña Josefa Valero á quien 
los numerosos espectadores dieron continuadas 
muestras de benevolencia. Nos ocuparemos con 
mas detención de esta obra original que ha va­
lido á su autor una justa y satisfactoria recom­
pensa. E l drama impreso se vende en las libre­
rías de Cuesta v Rios. 

Del 10 al 15 del corriente tendrá efecto el 
baile nuevo de Mr. Bartholomin, anunciado pa­
ra el teatro del Príncipe. Grandes habrán sido 
las dificultades que habrá tenido que vencer el 
autor para dar á los personajes que en su com­
posición figuran un aspecto agradable. Fíjese la 
atención en la lámina que va al frente de este 
periódico y representa varios indios, tales co­
mo se ofrecieron á los ojos de los conquis­
tadores al posesionarse de la América , con la 
sola variación del taparrabo que el pintor ha des­
tituido por la decencia. 

No creemos que asi se nos presenten á nosotros 
en el teatro, y por lo tanto esperamos con impa­
ciencia ver el corte y giro que se habrá dado 
á los vestidos de nuestros salvajes danzantes. 
Bien que si consideramos como pintan los fran­
ceses la historia de los Incas para adornar gabi­
netes, tendremos indias con justillo y faldelli­
nes de tafetán blanco, é indios con zaragüelles 
á la valenciana y plaids escocesas. Mejor ; asi 
estarán mas vistosos. 

OBRESPONDENCIA. 

Nuestro corresponsal de Santiago nos hace la 
siguiente descripción de las funciones que re­
presenta la compañía dramática de aquella c iu­
dad. A consecuencia de un pronunciamiento, 
se han desmembrado los cómicos , quedando los 
unos aqui, y marchándose los otros para Oren­
se. Aquellos son (hombres) uno, dos, tres, cua­
tro ; total cuatro: y ( mugeres) una, dos, tres; 
total tres : que suman siete; y estos siete ponen 
en escena al Diablo Predicador, á Vellido Dol-
fos, (iten mas, con el título de Doña Urraca ó 
el 6'erco de Zamora) á la Monja Sangrienta , y 
al bienhechor y la huérfana. 

Esto parecerá imposible , pero para talentos 
privilegiados nada importa • el guardaropa hace 
su papel, el bolero hace su papel, la bolera hace 
su papel, el apuntador de bastidores hace su pa­
pel ; total cuatro que con siete completan once, 
sin contar algún comparsa que se ensaya. Cre­
emos que aun estará este Buruburu algunos dias 
mas, desengañándose de la terrible realidad que 
brota de é l , y no convirtiendo en sustancia la 
poca gente y los silvidos que recibe. 

EPIGRAMAS. 

Entró bajo un entoldado 
Un ciego, y con gravedad 
Dijo « ya el sol st ha ocultado 
Y según está nublado 
Hoy tendremos tempestad. 

Unoá Ramona dio un beso 
Y un bofetón le pegó ; 
Mas, pronto se le pasó 
De aquel enojo el acceso. 

Y depuesta la esquivez 
Le dijo con buen semblante; 
«Cuanto va que en adelante 
No me besa usté otra vez ?« 

CRUZ. 
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Á las siete de la noche: 
tercera representación del drama nue­

vo, en cuatro actos , original y en verso, 
titulado: 

.lo&it v cúps 
LA JUDIA DE T O L E D O O ALFONSO 

O C T A V O . 

Los amores de este monarca con la 
judia de Toledo, cé lebre no menos por su 
hermosura , que por la terrible catástrofe 
de que fue v íc t ima, según algunos cronis­
tas, han servido de base al autor para crear 
una fábula, enyo interés apreciará el pú­
blico eon su acostumbrado tino y bene­
volencia: otros ingenios de gran nota han 
csplotado el mismo asunto 5 el que hoy lo 
reproduce, no abriga la pretensión de r i ­
valizar con aquellos, y ha dado ademas a 
su obra un giro diferente, acomodándola 
al gusto de la época. Los^rasgos de gene­
rosidad y de nobleza que constituyen el 
carácter de los principales personajes, de­
ben escitar en los espectadores gratas sim­
patías: la versificación es fluida y armo­
niosa; y agregándose á estas circunstan­
cias la de ser el drama que se anuncia pro­

ducción original de un joven \a aplaudido 
en otra del mismo género , de esperar es 
que obtenga la aprobación del p ú b l i c o , a 
cuvo respetable fallo se somete. 

l ' E H S O N A G E S . A C T O R E S 

La reina D. aLeonor. Sras. Lamadrid. 
Raquel Valero. 
Sara Sampelayo. 
Una vieja Belmonte, 
Samuel Sres. Latorre. 
Elrey D. Alonso 8 . ° A Ibera. 
El conde D.Pedro. Lumbreras. 
D. Esteban. . . . López. 
D. Gutiérrez. . . Pizarroso. 
Alguacl Torroba. 
D. Rodrigo. . . . Sánchez . 
Hombre 1 . ° . . . Carceller. 
Id. 2 . ° Reyes (D. F.) 
Jacob Spunloni. 
Pregón Fernandez. 
Caballero 5 . ° . . . Reyes (D. M.) 
Robar Rada.' 

/Intermedio de baile nacional. 
Se dará fin al espectáculo con el diver­

tido saínete , hace tiempo na ejecutado 
en. este teatro, cuyo titulo es: 

ios genios encontrados. 

PRINCIPE. 

Se pondrá en escena el drama nuevo, 
original . en tres actos y en verso , titu.-
lado. 

CECILIA L A CIEGÜEC1TA. j! 

PERSON'AfiKS. ACTORES. 

Cecilia Sra. Diez. 
Clotilde Sra. Lamadrid. 
Antonio Sra. Valero. 
I). Juan Sr. Garría . Luna. 
D. Enricpae. . . . , Sr. Hornea (D. F.j 
Ramón , . . Sr. Guzman (I). A.) 
Pedro Sr. Silvostri. 

Intermedió de baile nacional. 
Terminará el espectáculo con la aplau­

dida comedia en un acto , titulada: 

LA F A M I L I A DEL BOTICARIO-

1>KRS0NAGES. ACTORES. 

Kuíina Sra. Core.uera-
llosa Sra. Fabi.uii. 

Sinforosa Sra. Córdoba. 
Benito Sr. Guzman (D. A. 
Hilario Sr. Diez. 
D. Scrapio Sr. Fabiani. 

CIRCO. . 

A las siete de la noche: se pondrá en es­
cena la grande ópera en tres actos, del c é ­
lebre maestro Donizzetti, cuvo titulo es: 

MARINO FAL1EHO. 

I ' E R S O X A G E S . A C T O R E S . 

, Marino Falicro.. . Sr. Anconi. 

Fernando Sr. Sunco. 
Steno. . . . . . . Sr. Becerra. 
Leoni Sr. Castellanos. 
Elena Sra. Barill i . 
Irene S r a . Cbelva. 

Coristas de ambos sexos. 
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MADRID: IMPRENTA DE BOIX. 


